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mucre, necesita estarse educando, y que nunca es 
uno viejo para corregir y rectificar los defectos que 
brotan v renacen sin cesar en el erial <le lu existencia 
human;. Sí, es.-1,es la vida, vida ,.le lucha, de comba
te infatigable por el bien y por l,1 verdad como dice 

el poeta: 

¿Qué es la vida del hombre, 
Sino estar militando en viva guerra, 
O como el fatigado jornalero, 
Que todo su renorn bro 
So reduce á labrar la dura tierra? 

Todo el ronom bro do la madre crist.iana se re
d uco al incomparable honor do educar bien á sus 
hijos, de hacer do ellos hombres, y á la dulce folici
cla<l tle hacer feliz á su esposo; y aunque para cum
plir estos doueres la gracia de Dios nunca falta á 
q uicn la pido con humilchd do cornizón, ayuda sin. 
gularmente á esta gracia el estudio do obras buenas 

y serias. 
Conveniente, es, pne~, por demás, buscar en 

los libros amigos dulcc:5 y fieles que nos ayuden á 
la práctica. del bien, parn poder decir como una sim
pática é inteligente sefíoritn, de nuestro siglo: «Es
pero que los amigos que he escogido en mi juven
tud, los Fcnclones, los Bossuets, los Bourclaloues y 
tantos otros que no citaré, los venerados nombres 
de :Yime. Swetchine, ele Eugenia y Alejandrina La 
Ferranays, que nos ban llegado á ser familiares ~r 

queridos, me consolarán .. ... ... . >i 

~Iis a111ables lectoras encontrarán también en 
los libros serios co11suclos abundantes y también 
fuerzas desconocidas para llegar á la perfección, 
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pn.ra viYir esa. Yida del alma, esa YÜla del corazón 
q ne se encuentra cuando por medio del estudio, por 
rn0<lio clel trnbajo intelectuul unido á las prácticas 
piaclosns, se remonta uno á compre11tler mejor toda 
la armonía inefable de la Yicla cristüwa. 

La visita á los ¡>obres. 

CITARLA co~ MIS LECTORES. 

Julio 3 de 1.88i:. 

Queridos lectores míos: Recuerdo haber leído 
<]Ue la condesa Sewtchine, un1t de las mujeres ele ca
rácter más noble y do inteligencia más esclarcci<la 
que han honrado el siglo presente, salín, todas lns 
mafürnas de su casa, acomp:1fíada tle una hija ,tdop. 
tiva á quien amaba con particular ternurn y Cilriño. 
¿Sabéis á donde clirijía sus pasos esa. mujel' tle la 
clnise acomodada, que abandonaba desde temprano 
la hl1tnclura del lecho? ¿Sería para gozar de las 
frescns brisas de la mañana en los jardines, en los 
pnirques, en los bosquecillos clel campo? ¿Para 
charlar dulce v aoTadablemonte con amigos jovia-., o 

les y risuefios que pasnban la vida, lijera entro il u-
siones y d~licias? No: pensamientos más serios y 
más graycs ocupaban el alma de aquella ilustre 
señora, en las prirnerns horas de la mañana: la cari
dad la movía, el amor 1:t impulsaba, el espíritu de 
abnegacion y sacl'ificio agitaba ese cornzon generoso 
q ne ama.ha con pasion la felicidad ajena. Salía de 
su morada y se hacía conducir á la rnárgen izquier- . 
dar del Sen~, para buscar en sus antros á la miseria, 
y llcvnrle algunos consuelos, nJgun dulce ali vio, un 
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pequm1o refrigerio. Llegaba á la infeliz l>ohardilla 
ocupaJa por la familia pobre, con la sonrisa en los 
labios, con l:i apacible sercuidad en la, frente, con la 
amabilidad en el corazon, esparciendo frases de 
lét amistad más sincera., derramando el rocío ele ht 
alegría en aquellos corazones ulcerados por los ás
peros padecimientos de la estrechez y del infortunio. 
Sentábase en aquel hogar escueto, desaseado, casi 
horripibnte; conversaba amena y dclcitosmncnte, 
como si estuviera en el estrado ele su sala recibiendo, 
segun su costumbre, á las familias más clistinguicl:ts 
y á los personajes más nota bles de la literatura con
temporánea; tenía, siempre una buena palabra de 
estímulo parn el bien, una c,uicia ele las más natu
rales para los niños, una frase oportuna pa.ra curar 
esas heridas montl es más lastimosas á ,·cces que las 
heridas del cuerpo, para secar lágrimas cuya fuente 
parecía inilgotablc, en fin para, conquistarse el alma 
de sus protegidas, elevándolas en la, escala de la 
moral Se entregaba á aquellas familias lle artesa
nos con alma, ,·ida y eorazon; pero siempre con tal 
discernimiento, con tantas consideraciones, con tan
to respecto, q uc más bien parecía.que ella, In. protec
tora, era la protegida, y qnc cstabn ligada con aque
llas familias por los YÍnculos ele antigua gratitu<l, 
originada ele senicios prestados en otra, epoca. Y 
110 obstante, quizas oía el eco de su voz por Ycz pri
mera, y jamás los perfiles y rasgos do aquellos ros
tros atribulados habían pasado ántcs por delante 
de sus compasivos ojos. 

Desde su convcrsion al catolicismo hasta su 
muerte, acaecida hace pocos años, la distinguida 
condesa siempre cifró su placer más puro en estas 
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visitas al pobre, á cuyos umbrales nuncH se acerca
ba con las manos Yacías: costumbre n,ltamente 
razonable y dignn de alabanza que toda familia cris
tiana <lebc t•OJltar por dicha y h<>110r tener y conser
var. ¿Quién ignora cuántos beneficios emanan de 
esta union entre los pobres ~· los ricos, ele estas rela
ciones cultivadas por medio de los socorros que se 
prodigan con largueza·? El alma del pobre, frater
nizando con las clases acomodadas, se aficiona á 
ellas, las consiclent, las aprecia, y concluye por 
amarlas, haciendo imposibles esos odios de clases 
que levantan las t.empestadas revolucionarias cm que 
todo el edificio social se estremece .Y amenaza des
plomarse. Las clases ricas por su lado tienen de
masiadas lecciones que aprender cuando visitan In 
humilde choza del menesteroso. ¡Oh Dios! ¡Qué 
cuadros tan adecuados para evitar el desvaneci
miento de cabeza que suele producir la abundancia 
en los poderosos! ¡Qué situaciones tan propias pa.ra 
inclinar el espíritu á serias reflexiones, para cxcithr 
en el corazon los sentimientos de compasion y fJta
tcrnidad! Ved ese matrimonio que se guarece én 

un des,·an que no es habitable: allí, pronto, muy 
pronto, se ha llegado á la prosa de la vida; la poesía 
ha huído lejos, desde el primer dhl de rnatrimorrio; 
el hombre es desordenado, ebrio consuetudinario, y 
la pobre mujer, jndcnnclo, apénas acierta á sobrcHo
var la carga abrumadora: se ve condena.cht al aisla
miento, trabajando de día pnra proporcionarse tra
bajosamente el negro pan <le la pobreza, velando de 
noche el sueño ó las enfermedades no de uno sino 
de media docena de hijos que sólo <le ella pueden 
recibir los cuidados más indispcnsHbles. Ella, que 
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se quita ]as horas del sueño, anuunanti-t á su hijo 
pequeñuelo; cuida, enseña y rduea como puede á 
los mayores; busca trnbajo , sin el cual no hay nli
ment.:Wion; trabaja laboriosamente, sufre y ealln. 
Sus prnas son duras, pero tiene que sobrellevarlas 
en silencio; no tiene casi {t quien volver los ojos. El 
ci(\lo, refugio de los desheredados, ]as ideas religio
sas, apoyo de los que sufren, podrían servir para 
fortificarla y sostenerla; pero desgraciadamente la 

. indiferencia, tan fácil en medio de las penalidades 
de la miseria, tan común ahora que los impíos se 
cncarnizn,n por arrancar el patrimonio de la fe, t;1,n 
consecuente, como resultnclo de una educacion des
cuida.da, viene á q nital'lc hnsta ese postrer ali vio. En 
esas circunstancins, ¿comprendéis todo Jo que vale la 
visita <le una amiga, de un amigo, que Yienc no con 
aire de superiorichul y protcc<'ion, sino con sencillez 
fraternal, con dulzura inefable, con mi1orosa caridad, 
á depositar un donatirn acompañado de palabras 
afectuosas, de frases templadas en el ardor ele In 
amistl).rl pura y desinteresada? ¿Sabéis como 11egan 
á lo íntimo del alma del pobre esos actos que reco
IJOéO emanados de un sentimiento purísimo? Si 
pudiera leerse en los corazones, si pudieran conocerse 
los actos en toda la plenitud de sus benéficas con
secuencias, nadie podría dejar pasar un día sin visi
tar al pobre: como se buscan con diligente solicitud 
las diversiones y los festejos, así se buscaría y parc
pería·gratfl. y suavisíma la compañía del pobre, y el 
socorro ele sus necesidades, y e] alivio de sus amar-
2:uras v desdichas. · 
( _,.. 111 

En la culta Francia, .Y en general en casi todas 
las naciones católicas, lil visita. ele los pobres en sus 
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casas se toma siempre como u110 de los deberes ele 
familia do que no se dispensan las sm1oras cor. leves 
y fútiles pretextos. Lns jóvenes son conducidas por 
sus madres á esa escuela practica ele la vfrt.ud en 
que se aprende á conocer el mundo por su lado más ., 
verídico y genuino, por el fado del infortunio, de 
que está constantemente sembrada la vida. de la 
humanidad. Las nifias reunen sus pequefios recur
sos. para tener que dar al pobre el día de la visita, 
y srnmpre se considera ésta como un motivo de 
regocijo y de satisfaccion. Esto se practic:1 tambien 
entro nosotros, poro en pequefia escala: tenemos una 
Junta de Caridad que en medio de embarazos sin 
cuento ha podido conservarse y contim{ai: sus obras 
de beneficencia con persevera1;cia y decisión; mas es 
preciso generalir.ar ln obrn, extcrnler]a, y hacer que 
cooperen á ella ma.yor número ele personas. La me
dida del trabajo es el número de los pobres: rniéntras 
exista una soln. familia desgraciada que no sea visita
da y consolada, todavía será necesario hacer nucvo8 
esfuerzos para, conquistar otras personas generosas 
que consagren una parte cio su tiempo á esta filantró
pien labor; será preciso que cada familia cristiana 
tenga unc1 familia pobre, do quien sea amiga; amiga, 
sí, en toda la extensión de 1a. palabra, benefactora, 
patrocinadora, que cuide ele ella, que se desvele por 
ella, eomo se hace con la fo.milin de una hermana de 

' una hijn, de una parienta desgraciada. ¡Qué admim-
ble fraternidad la que presentarhi la ciudad, si toda 
ella estuviese constituída sobro esta, base de fe y de 
caridad! Sería el espectáculo más bello, el cuadro 
más sorprendente de la civilización cristiana. 
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Un buen vecino. ( I l 

CONSEJOS DE UN RURTICO ..\. SUS HIJOS. 

¡ Qué cosa tan rara es un buen vecino l Desde 
en vida de mi padre lo que más se procuraba en 
casa era guardar los mayores respetos y considera
ciones á nuestros vecinos, y na<la temíamos tnnto 
como el que surgiese alguna reyerta ó diferencia en
tre ellos y nosotros: "! era natural, pues personas 
hemos visto padecer cruelmente por la mala, volun
to;<l y oj€riza de un mal vecino, ó que han perdido 
todo su bienestar y fortuna por el capricho y terque
dad de algun caviloso y mal nacido. P or eso, mi 
padre no se cansaba de repetir, <<llevad buenas rela
ciones con vuestros vecinos y sufrid las peq uefias 
molestias que os causen.» Y luego añadía: paréccme 
qae lo estoy oyendo, «Tenemos, sobre todo, un vecrno 
magnitkamente bondadoso y bueno, que estimo en 
sumo gr:ido, y cuya. :imistad os ruego encarecida
ménte, cultivéis cuidadosamente. Siempre está de 
buen humor, siempre dispuesto á servir, siempre con 
su corazón y sus tesoros abiertos para sus amigos. 
Nunca, desde que vivo en esta casa, me he visto 
afligido sin que 1110 consolase, nunca agobiado sin 
que me Lliese un apoyo oportuno y eficaz. Cultivad 
su amistad, os 1n encargo, no lo olvidéis.i> 

Yo por mi parte, nuncn. he olvidado este conse
jo de mi padre, ~' jamás he drjaclo de conservar con 

( I ) Este articulo es el llltimo de unu ~erie de urUculos que en 
1876 publicó el autor en «El ~lcnsujero» con el tftulo de «Consejos 
de un r11stico á sus hijos.n 
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este buen Yecino, muy afectuosas relaciones de ve
cindad. A un ei~ los días en que más cansado estoy, 
no me falta tiempo para ir á visitarle. A ve
ces llego del campo a brumado de cansancio, apo
rreado, con todo el cuerpo quebrantado, clespues ele 
lrn~er estado todo el día expuesto á los rayos del sol 
cmdando la cosecha del mafaóvienclo la quema ele la 
milpa, y os tal la inclinación que me arrastra á con
versn r con mi buen vecino, que no acierto á recoo·erme 

. , . b 
sm antes pasar un mstanto por su casa.: le veo, le 
cuento lo que me pasa, mis temores, mis esperanzas, 
á veces tambien mis aflicciones, y con este ratito de 
amistosa conYersación, me parece que ya estoy des
cansado, y vuelvo á mi casa radiante de felicidad á 
contir:nar la conversación con mi buena Josefa, que 
por cierto con su exquisito tacto ha sn.biclo hacer de 
su casa un punto de r eunión para una tertulia ele 
familia_,_en qne la más cordiaJ jovia.lidacl y alegría 
110 so r m en rou un espíritu profnndamento cristia
no enemigo de toda murmuración y maledicencia. 
A.si viY? c~rnple~~rncnte feliz, entregado do pies y 
manos a rn1 fam1lrn, )' 111 nfectuoso cariño de este 
mi vecino, que es un amigo sincero de aquellos que 
alaban ]os sagrndo~ libros. 

Josefa visita también á, nuesko vecino, y ~on 
más frecuencia que yo, porque hahitualmente no 
está ~usente de la ciudad, y siempre me dice qnc 
eon dificultad encontrará Yisita que le sea más ins
tructiv,t y provechosa. Así es cómo. con ]as rela
eioncs frecuentes y el trato continuado de este mi 
vecino, ha aprendido á cumplir mejor sus obligacio
nes, y ha adquirido un caudal suficiente de principios 
y de virtudes para educar sabiamente á nuestros 
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hijos, )r para gobermir con sapicntísimn. pruclen~ia 
la casn.. Por eso no pncclo menos que llenarme rn
teriormentc de lástima, oyendo á algunos amigos 
míos quejarse de sus mujeres, y,i por su falt~ de fir
meza y por su clehilidacl, ya por_su_ f~lta de 1~Rtruc
ción sólida y su carencia ele pnnmpws y nrtndes 
domésticas.· Digo parn mí: «si tuvieran un vecino 
t'tn buenll, si frecuentaran la casa del que yo tengo, 
todo quedaría rcmclliado.,> Desgrac!adamentc 111> 

es así, muchoH maridos y muchas mnJeres conoí\~o, 
que han tenido oportunidad de conocer)' ten_e~· a.mis
tad con este mi Yccino, y la han desperchciaclo, Y 
creo que si dijern que hastn. desprecios 1t~ han hecho, 
no mentiría. ¿Por c¡ué, pues, se c¡uejnn? ¡ Flaque
zas humanas! 

Josefa no se axiene con la tristeza, ()_Ue hicn sabe 
que es la, enemiga. mortal del alma; pe~~> no :leja 
alguna ver. ele estar apesaclum brada ¿qmen _no twne 
pesares en el mundo? mas)'ª sabe el rn~d10 de ex
peler de su corar.ón su amargura: corre~: casa. llel 
vecino, le refiere sus cnitn~, y nunca s,tle srn consue
lo puro y completo, Yül'(1a<.lero ;,' eficar.. 1:-- Yeccs 
Je lle,,a, á sus hijos, le ruega. que los henchga, que 
los aconseje, que los haga amiguitos suyos, y él con 
su gran bondad no rehusa obsequiar sus de~eos. 
Está tau contenta esta pobre criatura, que rn por 
todo el dinero del mundo querría dejar la casa q uc 
vivimos. No hace mucho, se nos proporcionó otra 
mucho mejor, muy nmplia, muy espaciosa, con Ull 
jardín gracio::,ísimo, con uua huert,1. pobhtda ele al
tos y frondosos árboles bajo cuya somlJra se pucue 
sestear cómoda.mente en ]as tardes calorosas del 
verano: .Josefa, sinelllhargo, ílespre<·ió todas estasco-
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mocliclades parn no priYarse <le nuestra bucfüt ,·e
cindad. 

Ya eomprenderéis, hijo:-1 sencillos del pueblo, 
<1ue mi buen veeino es J csucristo en el Sacramento, 
pues YiYo cerc,t <le una Iglesia. En tiempos mejores, 
cunndo In fo nrdía viva en to<los los corazones, 
los pobrecitos a.cuclían eon asiduidad á visitar al 
amoroso Jesús eautivo c•n los tc1bernáculos. El 
cura solíc1 dec·ir en mi pueblo ln misa muy tem
pr,rno, ,11 rayar el alba, para no hacer esperar á 
los lalmulores qne debían ir al campe á la roza 
de los terrenos ,í lit siembra de !as sementeras, 
y el que no podía nbsolntame11te visitar á su que
rielo Jesús en la mañana, se dosquitabn. por la no
che, Yiniendo á arrodillarse junto á In lámp,1ra 
clel Señor á decir 111u.Y devotamente sus oraciones. 
¡Cuán fortalecidos salían ele esta visita! ¡Ah! sí: este 
sacramento es el corazón del cristianismo, es el foco 
de la piedad, <lo la eastidn.d, de la hulllildad y clel 
a.mor: del amor sobretodo. ¿Quién, después ele Yisitnr 
al dulcísimo Jesús, sale frío éimpasiulc? ¿Quién no 
siente brotar en la intimidad de su cornzón esa savia 
purísima llUe acrisola. y aumenta los aniores puros 
y santos del alma? ¿Quién que va todos los días á 
conYersHr unos instantes con Jesús 11 0 11.ma profuncla
mcnte, tiernamente, á su padre, á sn madr(', á sn es
poso, á su esposa, á sus l1errnanos, á sus parientes, 
á sus conciudadanos, á sn patria , á la. Iglesia, á Je
sucristo Dios y hombre? El Santísimo Sacramento 
es un río <le nmor que se desborda y lleni en suco
rriente ácuantos ú él se acercan. Allí se apaga.n los · 
odios, se clcsarraiga la inclinac.:ión á los Yicios, y 
se fortifica el apego al curnplimiento clel deber. 
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En los pueblos cristianos se engendra cierta. fa
miliari<lad afectuosísima entre los habitantes del 
lugar y Jesucristo presente realmente en el tcm~)lo. 
Era de verse el espectáculo que ofrecían á la v1süt 
muchas sencillas poblaciones en las ratástrofes y ca
lamid,:Hles, como incendios, inundaeiones, etc. :Mien
tras ene los mozos Yalientes y forzudos trabajaban 
para ~poner un dique á la, devastación, el anciano 
cura saeaba ele la Iglesia al Santísimo Sacramento, 
y viejos, mujeres y niños se agrupaban á su alrede
dor pidiéndole con llanto y con fcrrnr que remedia
se aquelln, desgraeia. ¡ Cuántas veces los ruegos ele 
aquella afligida multitud que pedía con amorosa 
confiania á su Padre y Señor, se veían escuchados, 
viéndose cesar repentinamente un incendio que ame. 
nazaba deYorar la población, la inullllación que de
bía convertirla u1 un desierto! 

Los librepensadores se reirán: quédense con su 
r isa y sus lmfonadas: nosotros seguiremos siempre 
creyendo en el auxilio sohrenaturnl de Dios, y so
mos corn pletame11te felices con nuestra fe, en tanto 
que ellos ...... ¡ay! ...... cuántas penas y remordimien-
tos desgarrarán su corazón ...... ¡cuántas eludas! cuán-
tas tinieblas ......... yquizátambien ......... ! ¡cuánta 
desesperación!. ..... Oh Santa fe ...... bendita seas! 
tú llenas las infinitas aspiraciones ele nuestra 
alma! 

Hijos del pueblo, no oh·idéis visitar dia,riamen
te á Jesús en el Sacramento, y no tendréis de que 
arrepentiros. Él obra directamente sobre los cora
zones, y se palpan los bienes que infunde en las al
mas de sus amigos adictos y constantes. 

Un día, un antiguo sirviente de In. easa de mi 
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padre, ,·rno to<lo compungido á entregarle cuatro 
pesos. 

-¿ Qué cua,tro pe:sos son esos Perico, le dijo 
mi patlre, que no atinaba con lo que significaba,n? 

-Ah Señor, respondió Perieo con las lágrimas 
en los ojos; ya, no puedo más, el oecino 110 me da re
poso, ni de día, ni de noche. Por la primera vez r¡_ui
se tomnr lo que no es mío; pero ...... es un tormento 
insoportable ..... Ucl. no ha notado el fraude ...... pero 
él, que todo lo ve ...... lrn, estado conmigo como sierra 
rle palo ...... Ud. me acostumbró á visitarle t.odos los 
días, pero desde que robé, no oigo más que los cuatro 
pesos ...... los cuatro pesos ...... los cuatro pesos ...... 
Tómelos Ud. Señor, y perdóneme Ud. 

El cristiano fervoroso no deja pasar los días sin 
conversar con Jesús. ¡Qué tristeza la de ciertos 
lugares en donde Jesucristo est.á to<lo el día ence
rrado sin que ni un solo ,tdorador venga á acompa
ñarlo en su soledad! No es extraño que oigamos 
á los hombres quejarsn y la1ncntarse tanto do su 
mala situación, del mal ~staclo de los negocios, de la 
miseria. Si las c11iaturas abandonan á su Creador, 
¿cómo ha de extrañarse que el Creador deje á la 
criatura'? Se pudiera decir, como San ,Juan decía á 

los judíos: «IIay ww en medio de vosotros que no cono
céis.» A esto debe atribuirse ese malestar grnernl, 
esos odios, esa inclinación á los desordenes v á la 
destempla nzn. 

Veis que álguien echn la casa por la ventann, 
para los preparativos de un baile, ó para costear el 
i1bouo deun palco para el teatro; pero en el momento 
en que por su imaginación cruza. un pensamiento ele 
consagrar alguna cosa á la casa de nuestro Señor, in-
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mediatamente se acude á, los pensamientos de eco
nomía, á las nccesiclrulcs de la familia , ele la Yejrr. 
futura, de., etc. 

No era así en otro tiempo: mi pndrc ea.da ,lño 
tenía cuidado de separl\r lo tl uc destinaba para el 
cm bellecimiento de la casa clcl 11eci110, y, aun estando 
ele viaje, lo tenia siempre p1·escntc. En mm ocasio11, 
tuvo necesidad de ir á la Yilla de X* para tr,1tar ele 
librar de la guardill, nacional á un compndre suyo, 
muy honrado y muy trabajador que ern el único 
apoyo <le su esposa, y nue,·e hijos todos pequeños. 
Cuando llegó á la .Jefatura Política, estabn, )·a eerrn
da la. oficina). hubo necesitlad de dirijirsc á la r11Ra 
particular del Sr. ,Tefe Político. 

-Se ha tardado Ud. mucho, le dijo éste á mi 
p,ulrc, para cxcnsarsc. 

-Es vcr(lad, sírvase Ud. dispensar; pero fuí 
antes á saludar al Señor del puel>lo. 

-¡Cómo! replicó echándose atrás con asom
bro, el Jefe Político. ¿Ha,y acnso señores, en la rilla 
de X* pn.rtc integrante tle la República soberana de 
México? ¿Hay algún otro señor más que el pueblo 
soberano1 

-Sí, sí, respondió mi patlro, rién<lose muy fina 
y jovialmente, y es Je.sucristo, Señor nwstro, y mío 
taml.Jién. 

Yo he pasndo muchos momentos delante del 
Santísimo Sae;ramcnto, y confieso que son los que mi 
alma rocuerd11, más dulcemente. ~[i único pesar es 
no poder consagrar más tiempo á la ,·isita do esto 
amigo sublimo en Gnya conversación no se :sie11te amar
gura y cu.1/0 trato no cansa fastidio. Es el n,silo más 
seguro del hom brc, el amigo más fiel, el más smwc 
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consolador: un poco de fo, y se halla en él remedio 
para todos los n_11~los, lnz para todns las dudas, apo
yo en todns dclnhtlacles. Recibir este divino Sacra
mento es, sobretodo, de tal utilicl,Hl para el hombre 
que no comprendo 1n indolcnci·1, de los nue ' d' _ . ' •1 pasan 
/ªs, mes~s ,r ano~, sm acercarse á él. ¡Ah! permi-
1cl10e demrlo: ¡r¡ue costrn de corrnpción dcl,e cubrir 

el scpt~lcr(: en r1_ue yacen esas almas perezosas! Mi 
padre Jamas dc,1,tba pasar un mes sin acercarse á la 
s,~?rada 1~1esa encarístien, y,)"ª lo sabíamos todos 
hIJOS y cnados. los días i:;io·uicntPR ,,¡ ele la co ' •, º ·· « mu-
mon _eran los. más felices de la casa. Parécemc 
toclavrn (st.1,r viendo la npacible y dulce cara de mi 
~,onerablo !xulre racli:rnte con alegría 11my especial. 
En, esos chas era cuando más sentfo palpitar su co
rnzon con el amor que nos tenía á nosotros v á mi 
santa mnrlre, v su carifio se c:-di"l"b'l y s · · 

, • , . (< ro ( • e comunica-ºª. ª,todos: una santa paz reinaba en casa, que nos 
cmdabamos mucho de perturbn_1· Esos l' h l . ' · e ias an e c-
J ado en e] alma ele todos nosotros indelebles huella~ 
que nos hacen más vencmble Y nucr1·c1" l" In . ~ ¡ . ·1 , ,. ,. emona 
(.e nncRtros an_1ados pndrcs, <]UC fueron siempre fe. 
hces porque siempre ainaron á .J e~ús en su Sacra
mc11to <le amor. 

. . Nosotros hemos heredado la costumbre de rc
eilnrlc con frecuencia., y seguimos su consejo llevan
do muy afectuosas relaciones con el V ECIKO, tan 
amoroso y tu.n l.Jucno como en los tiempos de mi 
pudre. 
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Fr a t ern id ad ,[lJ 

Octubre 20 de x889, 

Diariamente habréis oido decir, q uericlos lectores, 
« ya no ha.y Santos,>, « la época de los Santo~ pas6;>1 

y sin embargo no ha pasado: los Sa!1tos viven en 
nuestro siglo: como vivieron en los siglos pasados: 
son nuestros co11te111poráneoF'-, corno fueron los co11-
tcm porá11eos <le Carlo Magno, de Carlos V y de Luis 
XIV. Hn bréis oído también cln mar á menudo «fra. 
trrnidad,>> «fraternidad» «fraternidad;» y tnn bella 
palabra tiene su rea1i7,ación verdadera en la vida de 
]o·s Santos. 

Ln, pruebn <le lo uno y de lo otro acaba de dár-
senos patente, tierna, su l>lime, cnpn7, ele arrebatar ~l 
alma. En este mismo afio ele 89, el 15 do Alml, 
uno üe los Santos más beróicos entregó su nlmn á 
bios, <lesp!,lPS de trece añoF'- de cstnr prn.cticc1,nclo día 
tl'a~ día lns pruebns más pal pitan tes de vrrdaclera 
frntt-rniclnd. )fo reficrn al padre José Damián de 
Veuster, religioso <le ln Orden ele los Sagrados Cora
zones de Jesús y de :Marín, conocido ya en todo el 
Unirnrso con el título de el glorioso apóF'-tol de los 
laiarinos. 

Entre la Am{>rica y la Australia, en el Oeeano 
PRcífico del Nortr, 110 ignoráis que existe un grupo 
rlc treee islas llamnclRs las islas ele Sandwicli, de las 
cuales ocho están habitadas y cinco desiertas. To-

(I) Este y los artrculos siguientes, los publicó su autor en 1889 
en uLa Razón Uatólica.n 

FRATER.N1D:AD. 425 

das son elevadas, escarpadas, montañosas, y algunas 
rodeada~ de bellos cuanto terribles arrecifes de coral. 
Sus habit:mtes son de color claro y con todas las 
c?stumbres ~le_ la civilizacion cristiana, cuya. infl.uen~ 
cm c~n dec~chda in_clinación aceptaron desde que 
conomeron a los primeros misioneros protestantes 
~~e allí se establecieron desde 1820. Su ilustra
c10n y _con:i~rcio han crecido a.caso por la frecuente 
comu~1~~c10n q-ue tienen contantemente: en efecto, 
la po~1c10n peculiar de estas islas las ha con vertido 
?n lugar de descanso, provisión y depósito para, los 
mnumerables buques que se dedican á la pesca de 
la ba!lena en las cercanías del Jap6n, en el mar el.e 
Behrrng y en los mares ecuatoriales. Sus relacio
nes_ comerciales son extensas-con Alemania Estados 
1!mdos ele América, Francia y Gra,n Bret~ña, na
c101ies_ todas que se disputan el predominio de in
fluencia en el Gobierno ele las islas. 

. No toclo, sin ~mbargo, ha sido prosperidad y 
<lwhn, para los habitantes de Sandwich Un , t · clZO e 
horroroso empezó en los últimos lustros á hacer es-
tragos en la población de un modo tan frecuente 
que hubo de alarmar al Gohierno: el lazarino qu~ 
tantos ~laños causa en el Asia, empezó á propagarse 
en las islas por todas partes, en tal o-rado que llru.n' 
1 t 

. , o o 
a a cnc1011 de los gobernantes, y para contener sus 

avance~, tomaron una determinación desgarradora, 
la de nis lar de grado ó por fuerz11 á todos los lazari
nos, separándolos de todo contacto con la población 
no contagiada. 

La isla ~fol?kni fué la escogida para sepulcro· 
de estos desgracrnclos enfermos. l\folokai, el Eden 
de la. muerte, como se le ha llamado con tanta pro-
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picd,tll, es una hermosa isla, ú j nign,r por las clcs
cripcionrs c1uc el<' e11a lineen los Yi;1jc1:os. nlcgr:s 
valles, montañas abruptas, volcanes l'ug1cntc:-;, m1s
tcriosns abismos, hosqul'S fron<lo~o~ se levantan allí 
bajo un eielo sereno, con tcnipcratura dcliciol'ia, y 
junto á un mar clc' bello a;rnl 1/.atir. Allí decretó el 
UoLicrno que furscn trashu11l<los lo~ infPlicN.; lar.nri
nos, y el decreto ~e ejeC'utó, y se continúa oje('uti\mlo 
sin con n 1iseración, á pesar do 1,t resistencia de las 
mismas vídi111c1s, de sus padres, pnriontcs ). amigos. 
En vano so ocultan, pues el ojo a.visor de ln policía 
los descubl'e en sus escondrijos, )' los arre ha.ta y <'IH· 

barca para, la isla: nndio so escapa ele l,t teniulc 
medida, y aun se cuenta que un pnrionte próximo 
do la reina do Sandwich, no tnn pronto fué a,tacado 
do la enfermedad, cuando por la foerr.n fué lle,,a<lo 
al ahorrcciclo lar,,ireto ele 11Iololrni, y scpnrado <lrl 
resto del munclo por infranqueable barrera. 

No podía escaparse á la caritatiYa solicitud del 
obispo cntólico de Sa.nchYirh este asilo ele la desgra
cia, y en el afio de 1873 8l' propuso Yisitarlo y se om
Lar<'Ó para la isla. en c:0111p;1ñía de un joron sacerdo
te en el vigor ele la ed;1d y llmo de actividad )1 ele 
celo: llamabase éstr <.'l padre Damián de Yeuster, ). 
pertenecía á unn familia de Bélgica bendecida por fo 
Providencia con el don do la abnegación y elol sacri
ficio de sí mismo que tollos sus miembros tenían. 

Cuando llegaron los piadosos visit,rntes á Mo
lokai, so encontraron con una escena cp1e espeluzna
La v sobrcc,wía Lle: a.nbo·ustia. Ochocientos ó mil ,, u 
laiarinos mal vestidos y peor alimentll!los estaban 
distrilrníclos en dos aldehuelas de ma.la muerte lla· 
maclas Kalawao )' Kalnpnmpa. Las casas <.'ran in-
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HufieicntC's ,r inalsanns, ,r los pohres rnforrnos .1bnn: 
doní1tlo;-; á sí mismos, y sin auxilios 1·eligiosos, :-;r 

habían entrcg-ado á los vicios y á los desórcloncs. En . . 
su dc:;esper,wión, hnlJínn cncontrndo en el bosque u11n 
pl11nta <·on que fabricnban un liC'Or que gustalmn con 
,wiclor. porque les (·nusaha frenesí ele alrgdn y de 
nen·iosa ex(·itación que pm un momento les hncín 
olridar sus prnns entre los vaporrs de la, emhrin
gurr.. I~ra, c·oino se.' ve, <'l mal mornl l'cnoTanrnclo 
L n 
los nrnles fisicos. 

'1\tl :--itnación 110 podía dojnr impasible á un 
,·crclacloro saecnlote católico onnmora<lo de las almns 
)' Hl'(liondo sirmpre on clesoos rlo su hion y 1le su 
salración: en prcsenei,l clr t'8H!:\ ncC'csidnclC's apre
miantrs, el pac.lr~' Damián o~'Ú <le11tro de sí In dulce 
,v sccretn ro½ q ur le llamaba á co11sagr11 r su riela rn
tera al srrricio de los leprosos, rennnc:ianclo toda 
arn bición hu Jlln.na. Concluídn la ,·isit/1 pastl)rn 1, 
impulsaclu por ht inspiración tlivina nl sacrificio 
tlo ~í mismo, pidió á su Obispo el pern1iso para qne
clarso p.1rn, siempre en la ü;J;1. El Obispo, edificado 
con tnn rxtr,wrdinaria cariclad, tcrnr :-;i aC'aso lrnyn 
en tn,n repentina tlceisión un movimiento ele irrc
flcxiblrentnsiasmo: le hace pcnsnron lospatlcc-iiriien
tos c¡ur lo esperan, le pone á la risfo que, segun las 
órclencR lle] goLiornn, pa~ado algún tiempo. no po
drá rnlror á salir de la isla; Ir lrnc·o vislumbuai: •e~ 
contngio (1ue 110 está lojano; le lwbln ele su madre 
que YÍ\'e en In, pa,tria 1Jclga. El padre Damián per
manccP firme en su clotcrminación: todo lo ha pre
,·istn y metlitaclo, y sin emhargo quiere <lar ejemplo 
ele frntorni<l,Hl ~nc1·ificá11closc por ;1mol' á RUS hcr
m;1nos leproso::;, por amor á Dios, inspirador ele tan 


